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1. Introducción 
 

Dec²a Lippman en 1922 que ñla calidad de las noticias sobre la sociedad moderna es un ²ndice 
de su organizaci·n socialò. En los ¼ltimos tiempos son cada vez m§s numerosas las voces que 
diagnostican la existencia de una grave crisis del periodismo. Varios son los síntomas de la 
enfermedad: la pérdida de audiencia y de credibilidad, la debilidad de los periodistas frente a las 
fuentes ïcada vez más capacitadas para utilizar las mismas herramientas comunicativas que los 
medios-, la indefinición profesional en un contexto tecnológico que facilita la difusión de nuevos 
formatos que compiten con las fórmulas tradicionales. Pero, sin duda, uno de los signos más 
evidentes de la enfermedad es la confusión de la información con el entretenimiento o con el 
espectáculo.  
 
Se ha generalizado desde hace al menos una década el término tabloidization para designar 
este proceso (Sparks, y Tulloch, 2000). Con él se expresa la idea de la aproximación de los 
medios informativos hacía los contenidos y formatos de los clásicos tabloides que comenzaron a 
publicarse en Estados Unidos y Gran Bretaña en el siglo XIX, cargados de noticias sobre 
crímenes, escándalos, deportes y celebridades, y que eran fácilmente consumidos por un público 
escasamente interesado por la información política y económica, reservada a la prensa de élite. 
El triunfo de la televisión comercial como el medio de comunicación preferido por el público ha 
acelerado esta situación. La competencia entre cadenas las ha enfrentado con la necesidad de 
conseguir audiencia y en consecuencia con la obligación de buscar estrategias de captación de 
público. Así, los espacios informativos han cambiado en las últimas temporadas sus formatos de 
presentación, desde el escenario del plató a la forma de conducir el programa. La televisión ha 
logrado imponer esta lógica al resto de los medios. Los contenidos informativos ñseriosò no han 
escapado a esta tendencia, que ha metamorfoseado los asuntos públicos y las noticias en 
entretenimiento. La Asociación Mundial de Periódicos estimaba que en 2005 el 36% de la prensa 
mundial ya había asumido este tipo de periodismo tabloide. Altschull (1995) concluye que al final 
del camino nos encontramos con la superación de los valores periodísticos por los valores del 
entretenimiento. 
 
Nuestra hipótesis central en esta exposición es que el periodismo y sus profesionales necesitan 
no sólo encontrar un nuevo modelo de negocio para sobrevivir a la crisis económica, sino 
recuperar la legitimidad social como mediadores entre el acontecer y los ciudadanos, 
garantizando una información de calidad. Presentamos dos análisis de contenido sobre diarios y 
sobre informativos de televisión para ilustrar la tendencia hacia la tabloidización de la información 
y sus posibles consecuencias. 
 
Antes de centrarnos en el caso español, conviene detenerse en algunos aspectos conceptuales 
para una mejor comprensión de este fenómeno de la tabloidización o popularización de la 
información. A pesar de haberse revelado como uno de los temas que más interesan en los 
últimos tiempos tanto a académicos como profesionales, por el momento, el debate teórico 
todavía se encuentra en un estado incipiente. Tres razones explican este hecho. En primer lugar, 
es un proceso que sólo se puede evaluar al largo plazo. En segundo lugar, su evolución no es 
uniforme, sino que hay circunstancias nacionales o culturales que lo modifican. Por último, es un 
concepto complejo y poco definido que debe estudiarse desde un punto de vista 
multidimensional (Esser, 1999). En general se pueden detectar dos grandes tópicos: los estudios 
que se ocupan de analizar los contenidos y formatos propios de este periodismo trivializado y, 
por otra parte, los trabajos sobre los cambios sociales, políticos y cognoscitivos a los que 
conduce, aunque las relaciones de recíproca influencia son evidentes. 
 



Tres elementos sirven para detectar la existencia y el nivel de desarrollo de este tipo de 
periodismo. Primero la introducción de nuevos criterios de selección de los acontecimientos, de 
modo que aparecen más noticias centradas en el interés humano y en el sensacionalismo, a las 
que Langer (2000) ha calificado como ñlas otras noticiasò, frente a la poca atenci·n que se presta 
a la información sobre política, economía y sociedad. Por ejemplo, interesa más la vida privada 
de la gente, tanto de celebridades como de gente ordinaria, y menos los procesos políticos, el 
desarrollo económico y los cambios sociales. Una segunda característica tiene que ver con la 
prioridad que se le da en un medio determinado al entretenimiento frente a la información. En 
este sentido, Diamond ha hablado de un periodismo que se basa en la información cero (en 
Altschull, 1995). Finalmente, la banalización afecta a los formatos de los medios (Sparks, y 
Tulloch, 2000). Estos dos autores, combinando estos indicadores, han obtenido una taxonomía 
de la prensa actual, que consistiría en: diarios serios, las publicaciones semiserias, la prensa 
popular seria, aquella con noticias tabloides y la prensa tabloide de supermercado. León Gross 
(2007) propone distinguir entre "periodismo de referencia" y "periodismo popular", aunque aquí 
preferimos hablar de "información" de referencia y popular, al proceder del ejercicio del mismo 
periodismo. El proceso de tabloidization se aplica, por lo tanto, a los medios tabloides 
tradicionales y/o a una contaminación de los medios serios por la trivialización. Para algunos es 
este último desarrollo es el que más preocupa. En él nos detendremos. 
 
En Gran Bretaña, McLachlan y Holding (2000: 75-89) han estudiado cómo se ha producido la 
aproximación de la prensa seria hacia el estilo de los tabloides desde la década de los años 
cincuenta. Analizaron los diarios Times, Guardian y Mirror utilizando los siguientes dos 
indicadores: 

- El tipo de contenidos (range), midiendo el volumen relativo (por página) y la importancia 
de varias áreas de la cobertura periodística como el número de noticias internacionales, 
noticias centradas en el interés humano y en el entretenimiento. 

- Los formatos (form), más simplificados, con un creciente uso de ilustraciones, un 
vocabulario y una sintaxis más reducidos. En este caso se computa el número de 
fotografías por página y número de palabras por noticia. 

 
Los resultados son bastante ilustrativos. De 1952 a 1997 las noticias sobre temas internacionales 
decrecieron en Times y Guardian desde una media de 2,85 textos por página a 0,5; mientras que 
los elementos gráficos aumentaron desde 0,6 por página al 1,4. Igualmente los tres diarios han 
reducido la extensión de sus informaciones. Este estudio es sólo un ejemplo de lo que Herbert 
Gans ha llamado data reduction (2003: 52). 
 

2. La popularización de la información en España 
 
En el caso español, hemos querido comprobar si esta tendencia que se ha percibido en la 
prensa inglesa también se ha producido en nuestros diarios. Para ello hemos hecho un análisis 
semejante de los periódicos El País y ABC1. Se ha comparado en primer lugar el número de 
noticias por página sobre acontecimientos internacionales, política nacional y economía en los 

                                                
1 Se han elegido estos dos diarios porque reunían unas características que les convierten en un idóneo objeto de 
estudio. Para poder realizar la comparación temporal se necesitaba seleccionar diarios que se publicaran antes de 
la década de los años 90 ïcuando comienza en España el proceso de comercialización y lucha por las audiencias 
con la llegada de las televisiones privadas y el surgimiento de grupos multimedia. Además, ambos pueden ser 
considerados periódicos de calidad dentro del sistema español, lo que permite apreciar con mayor precisión la tesis 
de la contaminación de la prensa seria por la popular. Por último, ambos simbolizan ideologías políticas diferentes y 
ello también garantiza la validez de los datos por cuanto eliminan una posible interpretación del fenómeno por 
razones ideológicas. De esta forma, si en los dos diarios encontramos datos semejantes podremos decir que la 
explicación de la trivialización de los contenidos ha de buscarse en el triunfo de un nuevo modelo periodístico. 



años 1985-86 y en 2002-03. En los años 80 en el diario El País se editaban una media de 1,5 
textos (el periódico no alcanzaba normalmente las 60 páginas), dos décadas después la media 
había caído hasta 0,8 (el número de páginas totales alcanzaba ya las 80), es decir, se perdió el 
25% de información. En el diario ABC, por el contrario la proporción se mantiene constante en el 
periodo analizado (0,5 noticias por página). Junto a la reducción de la información sobre estos 
tres ámbitos, también indagamos si se había incrementado la cantidad de las noticias de interés 
humano, crímenes, desastres y temas relacionados con el tiempo de ocio, entretenimiento (o soft 
news). En el caso de la información sobre los tres primeros ítems la tendencia se muestra de 
manera más clara en el periódico conservador -que pasa de 0,04 noticias en 1985 a 0,06 en 
2002-, que en El País donde no sobrepasa el 0,04. Conviene subrayar, no obstante, que aunque 
la diferencia numérica parezca de escasa relevancia, nos indica su posible desarrollo ulterior. 
Una secuela también significativa del aumento de los contenidos anteriores es la salida de este 
tipo de noticias de sus secciones naturales y su incursión en aquellas que ya hemos visto que 
han perdido información propia. Así, no es extraño encontrar noticias sobre sucesos en las 
secciones de nacional e internacional. El 27 de abril de 2002 tanto el diario El País o como ABC 
abrían las páginas internacionales con la noticia sobre el asesinato de 17 personas llevado a 
cabo por un estudiante alemán; dos décadas antes a este acontecimiento no se le hubiera 
concedido tal emplazamiento. Otro ejemplo: el mismo día El País publica en su página 10 un 
texto con el siguiente titular: ñLos islamistas logran aplazar la elecci·n de Miss Marruecosò, y 
junto a ®l la fotograf²a de un l²der guerrillero checheno asesinado bajo cuyo p²e de foto reza: ñLa 
guerra sigue en Checheniaò. 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
En el caso del espacio dedicado al ocio y al entretenimiento, sí se puede confirmar que ha 
adquirido un enorme protagonismo, sobre todo la sección de deportes, que en ambos medios se 
han duplicado o triplicado ïsin incluir los encartes especiales de los lunes durante la temporada 
futbolística. Se unen a los deportes más secciones relacionadas con el tiempo libre, como 
cartelera, la información de televisión o espectáculos. También en este sentido nuestro cotejo 
revela la presencia de contenidos ïque siguiendo los criterios periodísticos clásicos no 
encontrarían hueco en la prensa seria- relacionados con lo que los anglosajones conocen como 
news-you-can-use (Underwood, 2001), es decir, las noticias relacionadas directamente con 
problemas de la vida cotidiana. El último de los indicadores de la influencia de los tabloides, el 
protagonismo de los elementos gráficos y la reducción de los textos se ha incorporado a los dos 
diarios como signo de modernización. El espacio blanco ha ganado a la letra, los grandes 
titulares a las entradillas y al cuerpo de la noticia y lo visual (fotografías e infografías) a lo 
lingüístico. Sirva como muestra la comparación de las ediciones de ABC en las dos décadas. 
 
 
 
 

   
 
 
 
Más allá del aumento o descenso de los dos diferentes tipos de contenidos, se ha observado 
también un peculiar tratamiento en las informaciones relativas a política internacional y nacional, 
con un estilo de contar las noticias en el cual se enfatizan las narrativas centradas en los 
individuos, se abusa de las imágenes sobre al análisis racional, se utilizan técnicas de 
dramatización. De modo que las noticias sobre política o economía se han contaminado del 
estilo que antes caracterizaba en exclusiva a las secciones de sociedad o sucesos. En primer 



término, nos encontramos con la personalización de la información, que se ha convertido en una 
estrategia reconocida para alcanzar más audiencia. El resultado es que la cobertura de los 
asuntos públicos se centra en los individuos que protagonizan los hechos, sin importar 
demasiado el alcance social o público que supera lo personal. Un patrón muy claro de esta 
transformación se puede observar la información sobre ataques terroristas, que consiste 
básicamente en un relato de la vida de las víctimas: conmovedor pero poco esclarecedor. No 
sólo ocurre en estas noticias, sino que es ya una estrategia habitual: siempre que el discurso se 
pueda organizar en torno a un personaje, el qui®n ganar§ a las otras cinco wôs tradicionales. El 
siguiente ejemplo, extraído del diario ABC, nos sirve para ilustrar lo dicho. El 14 de abril de 1986 
el gobierno de los Estados Unidos atacaba Libia como represalia por su posible implicación en 
un atentado terrorista en Gran Breta¶a. El titular de la noticia correspondiente era: ñEl ataque de 
la aviaci·n de EE.UU. parti· de una base de la OTAN en Gran Breta¶aò. El 7 de octubre de 
2001, Estados Unidos vuelve a atacar a otro Estado (Afganistán) por acoger a terroristas de 
AlQaeda. Ahora el titular es: ñGeorge Bush lanza un ataque selectivo con el respaldo de la 
<voluntad colectiva del mundo>ò. Esta noticia es una buena muestra de la trivialización de la 
información que se produce con la introducción de elementos gráficos que, sin duda, rebajan la 
importancia del acontecimiento principal. En la fotografía más parece que el presidente estuviera 
felicitando a los jugadores de béisbol que declarando una guerra. 
 

 
 

 
Aunque hasta ahora nos hemos centrado en el discurso periodístico de la prensa escrita, no 
podemos olvidar que en la actualidad la televisión ocupa el primer puesto como canal de 
información para la mayor parte de la población. Así, al igual que en la prensa la selección de las 
noticias se ha orientado cada vez más hacia los asuntos relacionados con el interés humano, las 
catástrofes, sucesos y sobre todo los deportes. Estos temas ocupan ya en los programas 
informativos cerca de las dos terceras partes del tiempo total. Este tipo de noticias han 
desplazado a la política nacional e internacional y a la economía; ésta última casi ha 
desaparecido de los informativos, a no ser que alguna empresa tenga que anunciar sus éxitos o 
que el Estado difunda alguna de sus estadísticas. Con la información de política nacional sucede 
algo muy parecido, pues si hacemos un repaso detenido nos daremos cuenta de que es 
improbable que recibamos alguna noticia que no parta de una convocatoria de los partidos o de 
otros acontecimientos previstos (sesiones del congreso o consejos de ministros). Sólo estos 
eventos, planificados fuera de los medios, consiguen entrar en la escaleta. Ello está dando lugar 
a una información televisiva cada vez más homogénea en la agenda de temas.  
 


